










416 OBRAS DE DON JOSÉ ZORRlLLA 

con la vida, á. demandaros 
lo que vuestra mano sola 
puede volverme, la hija 
que mi corazón adora. 
Ya veis cómo las desdichas 
sobre don Pedro se agolpan; 
ya veis cómo de los sayos 
ciento a ciento le abandonan. 
No tenéis agua ni víveres; 
y esta situación penosa, 
cuanto más os desalienta, 
Capitán, y os acongoja, 
más á don Enrique augura 
cercana y fácil victoria. 
Pues bien: si me dais mi hija, 
os juro que en pocas horas 
saldréis del castillo libre, 
sin condición deshonrosa, 
y os daré a más el.rescate 
que vuestro capricho imponga. 

CAPITÁN 

¿Habéis acabado? 

PASCUAL 

Sí. 

CAPIT.l.N 

Pues oid, que a mí me toca: 
Si el rey don Pedro conmigo 
igual libertad no logra, 
y su perdón don Enrique 
ante sus plantas no postra 
como rebelde, vuestra hija 
quedará donde está ahora. 

PASCUAL 

¡Os comprendo, miserable! 
Ese am.Or que oe emponzoña 
el corazón, es quien dicta 
propuesta tan injuriosa. 

CAPITÁN 

Sí , Juan Pascual. Y o la adoro, 
y esta pasión me devora, 
me martiriza y me acaba, 
mas mi voluntad no dobla. 

PASCUAL' 

Oapitan, esa pasión, 
que fácilmente se ahoga 

hoy, que aun es tiempo, os advierto 
que os lleva á una muerte próxima. 

CAPITAN 

Señor Juan Pascual, lo siento; 
mas tiene raíces hondas, 
y es imposible arrancarlas. 
Si el medio no os acomoda, 
es el único que resta; 
y en cuanto á mi última hora, 
que juzgáis cerca, mirad 
que la vuestra es muy dudosa. 

PASCUAL 

Acabemos, Capitán, 
y en ideas il nsorias 
no os gocéis adormecido: 
yo tengo ocasión muy pronta 
para entrar en esta torre 
mucha gente valerosa, 
que llevará a sangre y fuego 
cnanto á su marcha se oponga. 
Por sólo librar á Inés 
he retardado hasta ahora 
la ejecución de mi plan; 
mas os juro que es muy corta 
la tregua que pa.edo daros. 

CAPITÁN 

Vos _soio quien, en ilusorias 
ideas adormecido, 
descuida lo que le importa. 
Ya sé que en el subterráneo, 
para esa traza traidora, 
metido habéis vuestra gent~; 
mas es esperanza loca. 
la que sobre ella fundéis, 
pues mi atención previsora 
apostó gente más diestra, 
que en las revueltas tortuo.sas 
del subterráneo, á mi voz, 
la hará prisionera loda. 

PASCUAL 

¿Intentáis amedrentarme 
con bravatas? 

CAPI'.CÁ.."\ 

¡Oh! No es cosa 
para pasarse en la cuenta; 
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y escuchad bien, que la aurora 
no está. lejos, y es preciso 
que abreviemos. Una bolsa 
de malla, que asida al cuello 
lleváis, donde hay una hoja 
de pergamino, que explica 
lo que fácil proporciona 
del príncipe don Enrique 
una venganza muy cómoda ..•.. 

PASCUAL 

¡Cielos! ¿Quién pudo deciros ..... 

CAPITÁN 

Yo lo oí de vuestra boca 
una noche en vuestra casa 
escondido en vuestra alcoba. 
Conque ya veis que me guío 
J)Or vuestras lecciones propias, 
y que no se me ha olvidado 
que á quien vengarse ambiciona, 
ni precauciones le bastan, 
ni se contenta con pocas. 

PASCUAL 

¡Vive Dios, villano astuto! 
- ¿Qnién á mi paso te arroja, 

que en todas partes te encuentro 
y me detienes en todas? 

CAPITAN 

Concluyamos, Juan Pascual: 
ó le escribís sin demora 
á don Enrique una carta 
ofreciendo la persona 
de vuestra hija y la vuestra ..... 

PASCUAL 

No, no; primero se rompa 
en mil pedazos el alma ..... 

CAPITÁN 

Pues que tlÍ lo quieres ..... ¡Hola! 
¡4, mí, solrlados! 

(Salen tres soldados que se apoderan á la fuew.a 
de Juan Pascual, que se defiende.) 

Touo m 

PASCUAL 

¡Villanos! 

CAPITÁN 

Ponedle en la torre próxima, 
con una amarra en los brazos 
y nna mordaza. en 1a boca. 

(Un soldado queda con Jutl.It Pascual dentro del tor1·c6n. 
los otros dos salen con el Capitán, el cual al cerrar 1~ 

puerta, dico á Juan Pm,cnal á modo de d;spedida:) 

Lo que mejor os conviene 
pensad, Juan Pascaal, á solas. 
porque.no tenéis más término 
que hasta el rayar de la aurora. 

(Al soldado que queda dentro.) 

No me le pierdas de vista. 
(Á los otros.) 

Vamos á su gente ahora. 
(Vasc el Capitán. El teatro :p(.'rmaneco unos instantes 
solo. D. Pedro aparece á poco, tl'aycndo en la mano w1u 
lámpara apagada, gue deja encima del pilnr de pil!dra 

donde está clavada su bu.nderll.) 

ESCENA IX 

DON PEDRO 

Veamos este oráculo espantoso. 
Quiero apurarle, y de la edad futura 
embriagarme en el néctar delicioso, 
6 el cáliz agotar de sn amargura. 
Por su oculto poder arderá sola 
esta 1ámpara, dice ..... ¡ Hartó la temo! 
Llena está de mi sangre hasta la gola, 
y yo en mi sangre sin arder me quemo. 
¡Si atendiera al pavor, la vertería [lucho 
por no verla inflamarse! ¡Oh, tiemblo y 

(La toca.) 

con mi superstición!. .... Aun está fría ..... 
jSi será un impostor!.. ... ¡Oh, tarda mucho! 
Perdóname tan torpe ceremonia, 
¡oh cielo, para mí siempre enemigo! 
No mires que al altar de Babilonia 
me ace.rco impuro, sin contar contigo. 
En tu bóveda azul, limpia y serena, 
jamas pude leer de mi fortuna 
ni una letra feliz; ni amiga y buena 
brilló para don Pedro estrella alguna. 
Siempre, sí, su escrítnra fué siniestra; 
siempre se abrió su libro tenebroso 
por párrafo fatal, dándome muestra 
de un porvenir aciago y borrascoso. 
Perdona, sí, perdona si te irrito 
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